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LAURA SÁNCHEZ 
 

Descarbonización, autonomía 
estratégica, circularidad o ma-
terias primas críticas son al-
gunos de los términos que 
aparecen recogidos en la nue-
va Ley de Industria. Términos 
que serían impensables en 
1992, año de nacimiento de la 
actual norma a la que susti-
tuirá el nuevo texto aprobado 
en Consejo de Ministros el pa-
sado 11 de diciembre. El obje-
tivo, en palabras del propio 
Gobierno, es «impulsar una 
nueva estrategia industrial 
que incremente el peso de la 
industria en la economía es-
pañola, el empleo y mejore su 
competitividad».  

Como apuntaba el propio 
ministro de Industria tras la 
aprobación del Anteproyecto 
de Ley, se ha producido un 
cambio de paradigma al que 
es necesario dar respuesta en 
un momento especialmente 
delicado. «Nos hallamos en un 
contexto de pérdida de com-
petitividad global que exige 
una transformación y la pues-
ta en marcha de una política 
activa de nuestra industria», 
explica Carlos Reinoso, porta-
voz de la Alianza por la Com-
petitividad de la Industria Es-
pañola. «Las recientes crisis 
–continúa– han puesto de ma-
nifiesto la necesidad de incre-
mentar la autonomía estraté-
gica del país, dotándonos de 
cadenas de valor completas y 
reduciendo nuestra dependen-
cia de terceros».  

Asignatura pendiente 
Los Barómetros Anuales de 
Cogiti (Consejo General de la 
Ingeniería Técnica Industrial 
de España) también dan cuen-
ta de una clara desventaja 
competitiva de nuestra indus-
tria, fruto de la deslocaliza-
ción, la falta de inversión en 
I+D+I y el extraordinario im-
pulso y desarrollo de los paí-
ses emergentes. «Hay otros 

factores que se suman como 
los altos costes energéticos, el 
acceso a las materias primas 
y materiales críticos, el capi-
tal humano (falta de vocacio-
nes para el sector), el peque-
ño tamaño de las empresas in-
dustriales y su difícil acceso a 
la innovación y digitalización, 
pero sobre todo, el altísimo 
grado de autoexigencia que 
nos hemos marcado, pero que 
no exigimos y no cumplen, 
otros países competidores», 
explica José Antonio Galdón 
Ruiz, presidente de Cogiti.  

¿Podrá la nueva Ley rever-
tir esta situación y dar el em-
pujón definitivo a nuestro te-
jido industrial, acelerando 
además su inaplazable pues-
ta al día tecnológica? En opi-
nión de José Antonio Galdón 
Ruiz, una de las principales 
fortalezas de esta Ley apare-
ce en su propia nomenclatu-
ra, ‘Autonomía Estratégica’, 
desarrollada en el título III.  
«Esto requiere de un marco 
legal que permita llevar a cabo 
las actuaciones que sean pre-
cisas, pero además deberían 
venir acompañadas de medi-
das fiscales específicas para 
generar inversiones. Espere-
mos que se consideren tanto 
en la Estrategia Española de 
Industria y Autonomía Estra-
tégica, como en los diferentes 
‘Planes Estratégicos’ trianua-
les que prevé la Ley». 

Declive demográfico 
Otros aspectos positivos de 
esta nueva Ley señalados des-
de Gogiti son las medidas de 
impulso industrial en las zo-
nas de reto demográfico que, 
«si bien no están claramente 
definidas, sí que manifiestan 
una clara intención de promo-
ver nuevo tejido industrial que 
permita a su vez el desarrollo 
y crecimiento de zonas en de-
clive demográfico». También 
perciben como muy positivo 
las medidas de impulso a la 
competitividad y sostenibili-

dad ambiental en sintonía con 
las políticas europeas, así 
como la creación de la certifi-
cación de empresa industrial 
excelente, «que puede ser un 
estímulo importante para con-
tinuar creciendo e invirtien-
do en un sector tan difícil y 
competitivo». 

Desde la Alianza por la 
Competitividad de la Indus-
tria Española también se se-
ñala una cuestión que, «aun-
que puede parecer menor, re-

sulta determinante: la Ley 
expone las ventajas de rein-
dustrializar nuestra econo-
mía, para lo que reconoce la 
necesidad de articular una po-
lítica industrial activa –expli-
can–. A nuestro juicio mantie-
ne un enfoque positivo en 
cuanto a atraer y establecer 
grandes proyectos industria-
les en España. También el he-
cho de reconocer la transver-
salidad de la industria (Ener-
gía, Transporte, Logística, 
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Las piezas que no terminan 
de encajar en el engranaje de 
la nueva ley de industria
El sector echa en falta plazos concretos, 
instrumentos de financiación, 
mecanismos de colaboración público-
privada y políticas sólidas de formación 
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Fiscalidad, Empleo, etcétera). 

De igual modo, muestra po-

tencial para alinear la legis-

lación nacional con iniciati-

vas europeas como las seña-

ladas en el informe Draghi, 

orientadas a impulsar un pro-

ceso de reindustrialización 

sostenible, desincentivando 

el traslado de operaciones in-

dustriales a otras áreas eco-

nómicas». 

Los límites 
No obstante, Bernardo Villa-
zán, director del Máster en 

Industria Conectada de la Es-

cuela Técnica Superior de In-

geniería de la Universidad 

Pontificia Comillas (Comillas 

ICAI), considera que, «aun-

que la Ley supone un paso 

significativo hacia la moder-

nización y fortalecimiento del 

tejido industrial español, 

como toda legislación, tiene 

sus límites y puede no abor-

dar todas las cuestiones rele-

vantes para el sector». Villa-

zán señala falta de profundi-

dad respecto a los programas 

de formación, capacitación y 

desarrollo de competencias 

transversales. También echa 

de menos que no se contem-

plen medidas específicas para 

la financiación y la interna-

cionalización de las pymes 

industriales; criterios ambien-

tales más estrictos en las con-

trataciones públicas; medi-

das para fomentar la reutili-

zación, el reciclaje y la 

reducción de residuos en los 

procesos industriales, así 

como mecanismos de colabo-

ración más ágiles entre el sec-

tor privado y el público, en-

tre otras carencias.  

La falta de concreción y de 

ambición del texto son dos 
debilidades señaladas por la 

Alianza por Competitividad 

de la Industria Española. «A 

nuestro juicio es esencial es-

tablecer plazos concretos y 

el instrumento de financia-

ción sobre el que se va a sos-

tener el proceso, para lo que 

consideramos esencial esta-

blecer un instrumento basa-

do en un modelo de financia-

ción permanente que supere 

el actual esquema de ayudas. 

Es imprescindible dotar fi-

nancieramente la necesaria 

transición verde de la indus-

tria. Hagámoslo con ‘las cuen-

tas claras’ desde el principio. 

Porque para atraer e incenti-

var la inversión a este sector 

es necesario eliminar las in-

certidumbres creando un en-

torno predecible. Según nues-

tras estimaciones, este fondo 

debería contar con una apor-

tación anual cercana a los 

2.500 millones de euros, cifra 

con la que podría garantizar-

se la competitividad de los 

activos industriales estraté-

gicos de España», explican de 

esta entidad. 

Respecto a la escasa con-

creción, Carlos Reinoso con-

sidera que el actual texto tam-

poco presenta medidas con-

cretas para el impulso de la 

competitividad industrial, así 

como medidas específicas 

para reducir el coste energé-

tico industrial. Y es que el alto 

coste de la energía continúa 

siendo un freno para la com-

petitividad de las empresas 
de muchos sectores indus-

triales, ya que es un factor de-

terminante para la industria 

en su conjunto, incluso, en 

sectores no intensivos. 

Un problema formal 
«La mayor debilidad que pre-

senta esta Ley es la propia for-

malidad en su elaboración, 

dado que considero que igual 

que otras materias estratégi-

cas para el desarrollo y pro-

greso de un país, deberían ser 

fruto de un extraordinario 

consenso culminado en un 

Pacto de Estado, lo cual, y con 

la actual situación política, pa-

rece algo muy difícil de alcan-

zar», explica José Antonio Gal-

dón Ruiz. «Tampoco hay que 

olvidar que el éxito de esta Ley 

dependerá a su vez de otras 

estrategias y medidas especí-

ficas para el sector industrial 

como sería una fiscalidad di-

ferente y adecuada a las nece-

sidades específicas del tejido 

industrial, reformas del sec-

tor energético que permitan 

la estabilidad de los precios, 

y medidas específicas en el 

mercado laboral, que sean ca-

paces de generar y captar ta-

lento».  

«Consideramos que las en-
miendas que se hagan al tex-

to deberían contar con el má-

ximo consenso durante el trá-

mite parlamentario del 

Anteproyecto, con el objeti-

vo de hacer viable el necesa-

rio y urgente proceso de re-

industrialización de la eco-

nomía y favorecer la atracción 

de proyectos potentes de in-

versión industrial –afirman 

desde la Alianza por Compe-

titividad de la Industria Es-

pañola–. Apelamos a ese con-

senso, pues es así como el po-

der legislativo demostraría 

visión de país sobre el papel 

que debe jugar la industria en 

nuestro modelo económico y 

social». 

FALLO DE PARTIDA 

El sector asegura que 
una ley estratégica 
como esta debería 
haber llegado con un 
gran consenso político


